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Propósito de Año Nuevo
- “¿Por qué habré nacido picapedrero?”, refunfuñaba JAMAL mientras golpeaba con su viejo martillo una 
dura piedra bajo el sol sofocante. 
-  “No es justo que yo lo sea por haberlo sido mi padre, mi abuelo y todos mis  
antepasados. Por un puñado de arroz he de estar aquí sudando… Si al menos  
me pagasen bien... Si fuera rico. ¡Ay, si fuera rico!... Tendría una tienda de seda 
azul como el cielo”.
- “SERÁS RICO”. 
Era la voz de los dioses que habían escuchado el lamento de YAMAL. Yamal no 
creía en lo que veían sus ojos. La vieja tela de su tienda se había convertido en 
un espléndido y suave tejido de seda azul como el cielo. 
Pasó por allí un rico señor del lugar sobre su caballo blanco. No se dignó mirar 
su tienda de seda. No se inclinó para saludar a YAMAL. Yamal se desesperaba 
de rabia y de envidia. 
- “Ojalá fuera yo ese rico señor, dueño de este poblado”, dijo en voz alta.
- “LO SERÁS”. De nuevo los dioses atendieron su lamento. Ahora iba orgulloso 
por  los  caminos  polvorientos  del  poblado.  El  galopar  del  caballo  atraía  a  la 
gente. Todos se asomaban a las puertas y se inclinaban para saludarle al pasar. Pero el polvo que levantaba 
su caballo y el sol caluroso agobiaban su viaje. 
- “Ojalá fuera sol”. 
-  “SERÁS SOL”. YAMAL se sentía un dios poderoso y fuerte. Le gustaba que los hombres admirasen la 
belleza del amanecer y los colores mágicos de la puesta del sol. Él era el sol.
Pero un día apareció  en el  cielo un gigantesco nubarrón.  Era espeso e impenetrable.  El  sol  dobló  sus 
esfuerzos y desprendió todo su calor. Pero los rayos del sol no podían superar ese obstáculo. El sol se puso 
rabioso. 
- “Ojalá fuera nube”.
- “SERÁS NUBE”, contestaron los dioses. YAMAL era feliz. Se hinchó desmesuradamente, se volvió torrente 
y se deslizó hacia el valle como una avalancha salvaje. 
- “Ahora sí que soy fuerte”.
Pero en su loca carrera hacia el valle una gran piedra obstaculizó su camino. El torrente empujó todo lo que 
pudo... Se sintió incapaz... 
- “Ojalá fuera piedra”.
- “LO SERÁS”, contestaron los dioses.
Un día llegó un picapedrero... se sintió hacer pedazos. Yamal se puso a llorar a lágrima viva. 
- “Quiero ser picapedrero”, gritó desesperado.
Y así fue. YAMAL VOLVIÓ A SER PICAPEDRERO. Y empezó de nuevo a golpear con su viejo martillo las 
duras piedras de la cantera.

Creo que la enseñanza del cuento es muy clara: “Amemos todo lo que somos 
y tenemos: nuestra familia, lo que tenemos y hacemos diariamente”. 
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